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			Cuídate de los ácidos, porque atacan el esmalte, pero también de las pastas dentales, porque son  las que impiden el reesmaltado natural del diente gracias a la saliva.
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			Nota: La información contenida en este libro refleja la experiencia personal del autor, siendo una propuesta educativa con carácter divulgativo e informativo para ayudarle a tomar decisiones de un modo acorde a las leyes de la naturaleza. No pretende sustituir al dentista, pero usted tiene derecho a conocer diferentes propuestas saludables para ganar conocimientos más exactos y mejorar su estado de salud, con tratamientos alternativos y nutricionales naturales. Si lo precisa, no dude en consultar siempre con su especialista en salud natural, dentista o su médico oficial.


		




		

			INTRODUCCIÓN


			 


			 


			«Toda verdad atraviesa tres fases: primero, es 


			ridiculizada; segundo, recibe violenta oposición; 


			tercero, es aceptada como algo evidente».


			 


			— Arthur Schopenhauer


			 


			 


			Siento darte una mala noticia: existe un producto químico que usas en varias ocasiones al día, más concretamente unas 80.000 veces a lo largo de tu vida, que está comprometiendo la salud de tus dientes, encías, mucosas y también tu salud en general. Es un producto blanco —gracias al colorante dióxido de titanio que contiene—  denominado «pasta dental o dentífrico». 


			Las pastas de dientes —al igual que los colutorios dentales—  son un auténtico veneno compuesto por una mezcla química que deberías evitar a toda costa si quieres mantener tu salud general, y la de tus dientes y huesos en particular. La falsa publicidad dice que el deterioro dental es por falta de flúor, lo cual es un engaño terrible, así que nunca olvides esto: lo que en realidad deteriora tus dientes son dos cosas, los ácidos y las pastas dentales.


			La buena noticia es que puedes salvar tus dientes desde ya si limitas el ataque de los ácidos de las comidas y si decides abandonar el mito pernicioso de usar pasta dental para el cepillado, pasándote a la única cosa que limpia los dientes y encías a fondo: el jabón natural (no el industrial).


			Los dientes son una de las primeras cosas que los demás observan de nuestra cara porque una sonrisa saludable es la mejor carta de presentación de cualquier persona. De ahí que las clínicas de estética dental sean un floreciente negocio en la actualidad, en las que se ofrece de todo: implantes, ortodoncias, blanqueamientos dentales... Por eso, prevenir las patologías dentales y no tener que recurrir después a una clínica para solucionar nuestros males es siempre lo más adecuado. 


			Al final de este libro os propongo, a modo de resumen, un extenso programa de regeneración dental natural, el cual iré desarrollando paulatinamente en los diversos capítulos. Creo que el valor de la información que comparto este libro, para todos aquellos que desean cuidar su salud dental —o la de los suyos—  de un modo natural y eficaz, es inmenso, pues nunca nadie nos ha explicado todo esto. Algunos lo hemos aprendido a fuerza de golpes, siempre a costa de nuestra salud dental. Por eso, ahora deseo compartirlo, tal como hice en su día con la Limpieza Hepática1 y otras técnicas de salud natural, porque considero que es muy fácil evitar usar las pastas dentífricas como alternativa. 


			Por increíble que nos parezca, el flúor no previene ni tampoco evita las caries dentales, sino que encima nos daña las encías y el esmalte, ya que lo vuelve más frágil. El flúor produce fluorosis dental, que es un desarrollo incompleto del esmalte por ingestión crónica del fluoruro. El primer indicio de que el flúor es altamente tóxico y peligroso para la salud es la advertencia que verás impresa en el propio tubo de pasta de dientes, con el fin de evitar que los niños la ingieran en exceso. Ese exceso consiste en tragar una cantidad mayor que el tamaño de ¡un guisante!:


			«Niños de 6 años o menores utilizar una cantidad del tamaño de un guisante bajo la supervisión de un adulto, a fin de minimizar el riesgo de ingestión».


			Y también nos lo advierten del mismo modo en los colutorios dentales: 


			 


			1. Solo para adultos 


			2. No ingerir 


			3. Manténgase fuera del alcance de los niños.


			 


			De aquí surge una primera pregunta: ¿Por qué estamos tan ciegos que no vemos el riesgo para la salud de las pastas dentales, e incluso el riesgo para la vida en caso de ingestión accidental? 


			Cada día que pasa, algunos consumidores son más conscientes de que las pastas dentales y colutorios son un peligro para la salud dental y general de las personas. Por eso, el método de cepillado con agua y jabón natural preconizado inicialmente en EE. UU. por el Dr. Gerald F. Judd es según mi experiencia personal la mejor garantía para mantener una dentadura saludable y bonita, y no perjudicar nuestra salud dental y general. 


			El agua jabonosa desinfecta toda la boca, elimina las bacterias de los dientes y de las encías y limpia a fondo la dentadura, preparándola para el reesmaltado constante del propio diente a partir de nuestra saliva y alimentación. Solo cuando nuestros dientes están limpios de ácidos alimentarios y de grasas — como la glicerina de los dentífricos y colutorios— estos se remineralizan adecuadamente. Y todo esto se consigue simplemente con… ¡agua y jabón!


			¿Sabía usted que el flúor y el cloro tienen afinidad por la glándula pineal, que es la glándula maestra que regula el comportamiento? Entre muchas otras cosas, esta glándula regula nuestra capacidad de reaccionar a diversas situaciones mediante el mecanismo de defensa conocido como «lucha o huida». Por eso, fluorificar la pineal equivale a dejar inoperativa la capacidad de reacción del ser humano, es decir, es el mejor modo de aborregar a las masas… No es broma, ¡esto está sucediendo ya de modo global! El flúor es un potente neurotóxico que actúa de esta manera sobre el cerebro; es un matarratas semejante al arsénico, que está demostrado que promueve el Alzheimer y reduce el coeficiente intelectual, además de dañar las encías… Por cierto, el arsénico también se usó anteriormente en las pastas dentales… ¡matarratas para desinfectar las bacterias de la boca! 


			Mi consejo, por tanto, es: dejad inmediatamente de utilizar pastas de dientes y colutorios de laboratorio, y empezad a cuidar vuestra boca de verdad, de un modo acorde a la ley natural con un simple cepillado con agua y un toque de jabón natural, sin químicos. Comprobad su eficacia y explicádselo después a vuestra familia y amigos; y extended esta información, porque les haréis mucho bien, quizá más del que ellos sean capaces de comprender en un primer momento.


			A menudo creemos en mitos y leyendas urbanas tan solo porque vienen amparadas por las instituciones oficiales que mantienen el poder, o también porque aquellos que nos rodean suelen validarlos a menudo con sus comportamientos. Es difícil ir contra la costumbre generalizada, aunque sospechemos que esta sea falsa. Disentir del dogma oficial está penado socialmente, y todos sabemos que existen numerosas creencias que están basadas en falsedades. Son auténticas leyendas urbanas, oficializadas, programadas y propagadas por los detentadores del poder económico y político, para mantenernos atados a su conveniencia e interés. Lo voy a repetir muchas veces: el flúor presenta indicios muy claros de neurotoxicidad, tal como señala la agencia de protección ambiental de EE. UU., pero nadie parece querer cuestionarlo.


			Recuperar la salud con fármacos es otro de estos mitos. Nos mienten diciendo que las enfermedades se curan con fármacos, cuando en realidad lo que único que hacen es cronificarlas, debido a que lo que quieren es vendernos sus productos farmacéuticos. También nos cuentan milongas como que al cáncer hay que tratarlo con radiaciones nucleares a base de protones. Pues nada, que suelten una bomba atómica cerca y así nos curamos todos de una vez… Sin duda, el ser humano ha perdido el sentido común.


			Las bondades de la leche de supermercado son también otro mito2, uno de los más grandes, además, creado por el marketing empresarial para sacarnos el dinero a cambio de nuestra salud natural. Ningún animal toma leche cuando es adulto, y tampoco el hombre está preparado para ella, sin embargo, sigue apegado a la teta de un animal como si estuviera sometido a una hambruna…


			Acércate al supermercado y mira la sección de productos dentales. Verás docenas de marcas de pastas dentales, cepillos, colutorios… Un floreciente negocio se mueve detrás del estado de tus dientes. La salud oral natural nada precisa de todo ello, quizá sea por eso que no se promociona en un mundo donde el consumismo es el rey. Pero la Salud Natural, en realidad, no tiene nada que ver con lo que nos han contado los vendedores de fármacos o de productos dentales. En fin… cada uno deberá decidir, todos somos mayorcitos y supuestamente libres de elegir, pero para eso debemos basarnos en una información fidedigna y verdadera. Este pequeño libro trata de dártela, como todos los míos, para que por lo menos te cuestiones lo que nos dicen… 


			Como antropólogo, procuro siempre cuestionarme la realidad en todo momento, especialmente la sanitaria, que viene «envasada» desde los sectores predominantes de la sociedad (políticos, corporaciones industriales, farmacéuticas, etc.), y normalmente encuentro más paja que trigo en todos ellos. La verdad es auténtica y casi nunca está con los poderosos, porque para ser auténticos estos tendrían que ser primero honestos, y eso no les daría el poder que ambicionan. Decir la verdad no interesa a nadie que busque el lucro y, por tanto, vamos a tener que cuidarnos de «la oficialidad» y empezar a buscar nuestra salud siempre fuera de los sectores oficiales predominantes, porque a la verdad, estos la dejan siempre fuera.


			 


			Tienes que comprender que la mayor parte de 


			los humanos son todavía parte del sistema. 


			Tienes que comprender que la mayoría de la gente no 


			está preparada para ser desconectada. Y muchos de 


			ellos son tan inertes, tan desesperadamente dependientes


			del sistema, que lucharían para protegerlo.


			 


			The Matrix


			 


			La calidad de nuestros dientes está también íntimamente relacionada con nuestra salud. De hecho, ambos, salud dental y salud general van de la mano y si queremos cultivar tanto una como la otra debemos trabajar de un modo holístico o global. La salud natural es siempre holística en sus planteamientos, incomprensibles para muchos especialistas que son incapaces de ver el conjunto orgánico como una magistral orquesta sinfónica dirigida por la batuta de la Naturaleza. Nadie, ningún doctor o académico, es más sabio que ella, porque al cuerpo no lo fabricaron los laboratorios, por mucho que estos pretendan corregirlo con sus fórmulas. Por eso, siempre digo que a la verdad le importa un comino lo que tú o yo creamos al respecto. Ella simplemente es «independiente» de toda opinión, la verdad siempre se mantiene; oculta o no, ella permanece. Mientras nosotros debatimos y opinamos al respecto, la verdad es la que es. Pero para lograr acceder hasta ella, antes hay que cuestionarse todo lo que rodea al asunto, y discernirla entre tanta desinformación. 


			Por poner otro ejemplo distinto, con el uso y divulgación de las gafas por parte de las ópticas sucede algo similar. En una óptica nunca nos dirán que las gafas estropean y «congelan» la visión, hasta el punto de que quien comienza a usarlas ya nunca jamás recuperará su capacidad visual previa. Al ponerlas, comenzará una escalada progresiva de aumento del número de dioptrías. Las gafas congelan la mirada y producen un estancamiento en nuestra capacidad de recuperación de la funcionalidad visual, con lo cual empeoran siempre el cuadro. El ojo se acostumbra al cristal de enfoque y deja de acomodarse y moverse naturalmente, con lo que se vuelve fijo y cada vez más vago o estático. Observa la mirada de un miope, verás que parece vacía y muerta, congelada, sin vida. Sus ojos han perdido su capacidad de moverse continuamente y enfocar a todas las distancias, a causa de permanecer demasiado tiempo mirando solo en distancias cortas. Solo ven en un punto, en vez de ver en todos a la vez.


			Por eso, antes de nada, hay que comprender primero cómo funciona el organismo para poder curarlo conforme a la naturaleza. Si queréis curar la miopía quitaos las gafas y empezad a mirar a lo lejos, a la distancia más larga que tengáis a la vista. Sostened así la mirada, enfocada lejos, durante largos períodos cada día y relajad los músculos del ojo. Evitad el uso de gafas que congelen vuestra mirada, y aunque requiere un gran esfuerzo y tiempo cada día, os ayudará a recuperar la funcionalidad visual del ojo. Esto es especialmente importante en los niños, pues la mitad de la población ya porta gafas de miope. Es lo que produce vivir en las ciudades, donde todo está cerca y a la vista, así como de la educación escolar por pasar gran parte del día leyendo. Muy especialmente ahora, con ordenadores, tabletas y teléfonos móviles que arrasan con nuestra atención, y que son un auténtico problema para la retina por la luz led azul tan perniciosa que éstos despiden. Vigila muy especialmente la luz de estos dispositivos sobre la retina de tus hijos. No es nada nuevo todo esto. Cómo curar la miopía ya lo explicó el Dr. Bates a principios del siglo XX y devolvió la buena visión a muchas personas con problemas visuales similares a los actuales. Pero claro, el método Bates nunca te lo explicarán en una óptica, porque va contra la esencia de su negocio, y por eso tampoco se investigará nada en ese sentido, y por lo tanto no hay ni habrá «evidencia científica» que lo respalde. 


			La evidencia científica es el nuevo sistema totalitario impuesto en la actualidad a las grandes masas — basado ahora en los mitos de la «ciencia»—  con el que han sustituido al viejo «canon» de la religión, y a los cuentos de miedo de la iglesia. La ciencia es como una nueva inquisición, utilizada ahora para relevar el papel que hacía la religión antaño, siempre con el fin de que no pensemos por nosotros mismos, ni que busquemos soluciones fuera del marco oficial con el que nos subyugan. Hoy en día, todo vale en nombre de la ciencia; pero la ciencia se equivoca tanto o más que la religión…


			La sociedad actual está cada día más enferma crónicamente, siendo dependiente de aparatos y mecanismos que corrijan su salud deficiente. Está bien que nos sirvamos de ellos, pero deberíamos evitar necesitarlos en la medida de lo posible, corrigiendo naturalmente todo aquello que nos haga vulnerables ante la enfermedad. Cepillarse los dientes no es la solución total a los problemas dentales, sino que hay que implementar otros mecanismos de prevención añadidos, como son el evitar los ácidos o ingerir alimentos orgánicos ricos en minerales tales como calcio, silicio, fósforo y magnesio para remineralizarnos. Y después, las técnicas de limpieza bucal naturales, como son el uso de jabón y el Oil Pulling, que eliminan las bacterias orales y que nos ayudarán sin duda notablemente a alcanzar ese cometido.


			Por eso, si quieres tener unos dientes sanos, reivindica tu autonomía como paciente y plantéate si la ciencia odontológica está previniendo y curando tus problemas de salud dental y ósea. ¿No lo está? Entonces pon a prueba las propuestas de este libro y utiliza el método de salud integral dental que te propongo. Todo lo que es artificial deteriora el organismo, y el uso de pastas dentífricas artificiales también lo hace. Sé que si te tomas la molestia de comprobar por ti mismo lo que digo, en pocos días, estarás tan convencido como yo de que las pastas dentales son un subproducto sanitario para robarnos la salud y el dinero. 


			Si estabas ya dudando acerca de las bondades de los dentífricos comerciales, pero no sabías —o no te apetecía—  fabricarte una pasta de dientes propia, estás de enhorabuena porque vas a ver que la solución es muy fácil. Simplemente, después de comer, enjuágate la boca cuanto antes para eliminar los ácidos de los alimentos y cepíllate tan solo con agua y jabón natural. Y tu salud dental mejorará muy pronto. 


			Aquí te voy a enseñar por qué no necesitas pasta dental para cuidar tus dientes, y de paso sabrás también cómo cuidar tus huesos, evitando así la temida osteoporosis pues, entre alimentar dientes y huesos, hay poca o ninguna diferencia.
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					1. Ver del mismo autor: Guía para limpiar el hígado, la vesícula y los riñones.


				


				

					2. Véase El Estudio de China, del Dr. T. Colin Campbell, publicado por Editorial Sirio.


				


			


		




		

			I PARTE: EL MÉTODO DEL JABÓN NATURAL PARA USO DENTAL


			 


			 


			 


			Para un observador cuidadoso de las condiciones dentales en la actualidad en la clínica y en la práctica privada, es muy evidente que los estragos de la caries dental y las enfermedades de las encías aumentan diariamente, a pesar del número creciente de dentistas, a pesar de la multiplicidad de patentes y diseños personalizados, a pesar de las curaciones de piorrea y de las pastas dentífricas… 


			 


			Dr. Hugh W. McMillan, 


			cirujano dental de Cincinnati (Ohio).


		




		

			¿CÓMO ES POSIBLE QUE NOS ENVENENEN EN NUESTRA PROPIA CARA?


			 


			Es fácil de responder: porque la ignorancia lo consiente casi todo… Seguramente desconocías que cepillarse con pastas dentales es lo que más perjudica a tu dentadura (aparte de los ácidos alimentarios). Verás, después de muchos años —toda una vida—   cepillándome con pasta dental, he comprobado de primera mano que para tener salud dental lo primero es evitar los ácidos y lo segundo, la pasta dentífrica. Esto no es tan solo una opinión, es mi propia experiencia contrastada con las tesis que expone un doctor en química norteamericano bastante desconocido, el Dr. Judd, las cuales coinciden plenamente con lo que he visto y comprobado a lo largo de mi vida. Y esa es precisamente la tesis que expongo en este libro, la cual confío que te ayude muy pronto a cambiar de paradigma acerca de los cuidados dentales. 


			En este libro describiré el método más natural para recuperar la salud de nuestros dientes, y veremos las importantes contraindicaciones del flúor y los dentífricos para la salud. Porque las pastas dentales, aparte del flúor, contienen muchos otros productos químicos peligrosos, por lo que les daremos también un pequeño repaso que espero sea suficiente para que abras los ojos y te replantees lo que vas a hacer a partir de ahora con tu dentadura.


			El flúor era usado inicialmente como matarratas, sencillamente porque eso es lo que es. Se trata de un subproducto o residuo de la fabricación del aluminio y de los fertilizantes, es decir, un desecho tóxico que nunca debiéramos llevarnos a la boca. ¿Por qué lo hacemos entonces? Porque creímos en el sistema. Creímos que el sistema nos protegía, o que buscaba protegernos al menos. Pero es falso. El sistema está controlado y manipulado por corporaciones de todo tipo, y está al servicio de gente sin escrúpulos, por lo que más bien debiéramos protegernos siempre de él. Por eso, vigilad bien lo que os lleváis a la boca… y no hablo solo de pastas dentales.


			La mayoría de la gente ni siquiera es capaz de leer los ingredientes de las pastas de dientes debido al mínimo tamaño de la letra en la etiqueta, y mucho menos aún es capaz de comprender los grandes riesgos que sus componentes químicos entrañan. ¡A pesar de que nos avisan en el propio envase!: 


			«Fórmula: Fluoruro Sódico, 1450 partes por millón. Niños menores de 6 años utilizar una cantidad del tamaño de un guisante, bajo la supervisión de un adulto a fin de minimizar el riesgo de ingesta».


			Nos están diciendo claramente que la pasta dental es un tóxico venenoso, muy especialmente para los niños, y también que debemos tener cuidado de no ingerirlo. ¿No es ya una advertencia suficiente como para cuestionarnos su uso? Si no fuera un tóxico mortal, acaso ¿nos avisarían?  


			Efectivamente, la pasta dental es un producto muy tóxico, creado por la floreciente industria del flúor, para ganar dinero con un mito falso a costa de nuestra salud. Fijaos en los dientes perfectos de los niños del tercer mundo, que viven en zonas aisladas de la colonización industrial y cultural, y veréis como algo no encaja con estas explicaciones acerca de la necesidad perentoria de usar pasta dental. Ellos, sin medios económicos, alimentos ni pasta de dientes de ningún tipo, tienen unos dientes mucho mejores que los ricos miembros del primer mundo. 


			Te dirán que es porque no toman azúcar, lo cual es verdad, pero solo a medias3... La verdadera causa de nuestros problemas dentales en Occidente son los ácidos que disuelven el esmalte y las pastas de dientes que usamos, ya que impiden el reesmaltado natural del diente mediante la saliva. Da igual la marca de dentífrico, todas ellas son veneno para tu cuerpo. Cada vez que adquieres pasta dentífrica estás comprando tóxicos para tu salud que se traduce en enfermedad para tus dientes. 


			Vivimos en un medio supertóxico, y las pastas dentales son la principal razón del auge constante de las clínicas dentales, pues los dentífricos cronifican y empeoran el mal estado de los dientes en vez de curarlos. Lo normal sería que, con la difusión de la buena higiene dental, el cepillado constante y las cremas maravillosas para los dientes, nuestra salud dental aumentara. Yo no estoy en contra de los dentistas, al revés, estoy a favor tuyo. Son necesarios al final, cuando todo ha fracasado y sobreviene el dolor, pero con este método pretendo que tengas que consultarlos lo menos posible. Eso pudiera parecer que es ir en su contra, pero no es así pues considero que —al igual que los médicos— en ocasiones pueden ser muy necesarios. Algunos de sus avances son buenos, pero según cómo se utilicen y para casos determinados. Pero si te cuidas como explico aquí, verás que necesitarás sus cuidados muchísimas menos veces… o quizá nunca. 


			Dejamos nuestra salud siempre en manos de otros… Va siendo hora de que vuelva a las nuestras. Hay mucho dinero en juego, mucho marketing fraudulento invertido en pastas y colutorios dentales para vendernos fluoruro, un componente químico muy tóxico, que introducen incluso en el agua potable de las ciudades con el supuesto fin de eliminar las caries. Pero es FALSO, porque no elimina nada. El flúor únicamente te envenena, y de paso impide la recalcificación del esmalte con el calcio procedente de la saliva, tal como sería lo adecuado. 


			El fluoruro, además, promueve la absorción de metales pesados como el aluminio, que es una sustancia que se ha encontrado en la mayoría de los cerebros de pacientes con Alzheimer y con enfermedades neurológicas tras haber sido diseccionados y analizados. El flúor va directo a la glándula pineal y se acumula allí, endureciéndola. Curioso, ¿no?


			Pero también nos han estado envenenando con mercurio en la boca, mediante la aplicación de empastes o amalgamas dentales, las cuales lentamente van soltándolo, a pesar de ser el mercurio una conocida megatoxina neurodepresora del sistema nervioso central. Si tienes amalgamas de mercurio en la boca vete cuanto antes a retirarlas a un odontólogo holístico (al final del libro tienes alguna referencia), y que lo hagan con sumo cuidado para evitarte reabsorber una parte del mercurio extraído, porque sino, puede ser peor el remedio que la enfermedad. Conozco un caso de una persona en silla de ruedas, que tras retirar sus diez amalgamas de mercurio en la boca empezó a caminar de nuevo, a pesar de que llevaba años sin poder caminar, afectada por esclerosis múltiple.


			Con el flúor han hecho lo mismo que con el mercurio, y aún siguen haciéndolo: envenenarnos lentamente, sin considerar si el coste para nuestra salud era asumible. El flúor solo sirve para mandarnos directamente al dentista. ¿O quizá sirve para algo más? Sí; buscan rebajarnos el coeficiente intelectual y convertirnos en borregos, y que trabajemos solo para luego consumir, mientras que nos entretienen con el circo de la TV. La mentira del flúor es un caso paradigmático de manipulación de las masas que se estudiará en siglos futuros, estoy seguro. Es el primer intento de las élites para manipular a la sociedad de un modo colectivo y el resultado lo estamos viendo claramente en la sociedad narcotizada actual, que no cuestiona nada. Al menos, eso es lo que pretendieron algunos con la fluoración del agua en EE. UU. en los años cincuenta. No es una broma, es un experimento de control de las masas iniciado por los nazis, y que luego lo expondré más a fondo.


			La agresión química constante que padecemos también forma parte de este estado de cosas. No solo en los alimentos, sino también en los productos de higiene corporal, podemos comprobar que contienen numerosos ingredientes carcinógenos. Por ejemplo, las barras de labios contienen metales pesados para aumentar la fijación del color, pero a nadie parece importarle, y menos a sus usuarias. Los metales pesados tienen afinidad por el sistema nervioso central, y quizá por eso, debido a este ambiente tóxico postindustrial que nos rodea, las tasas de Alzheimer y Parkinson están disparadas en la actualidad. ¡Haz la prueba!, pinta una raya con la barra de labios en tu mano y frota sobre ella con un anillo de oro. Si se vuelve gris, es que está llena de plomo y de otros metales pesados. Comprueba cómo casi todas lo contienen… Y luego compra de las ecológicas.


			No somos conscientes del riesgo que entraña para nuestra salud vivir rodeados de productos químicamente nocivos a medio y largo plazo. Son tan abundantes que las agresiones se suceden constantemente, por uno y otro lado, sin nosotros percatarnos apenas, con una Administración Sanitaria que no actúa de oficio para protegernos ni alertarnos, aunque simule hacerlo. 


			Echa un vistazo a las etiquetas de todos los productos de higiene o productos alimenticios que compres, y comprueba cómo la mayoría contienen una ¡sopa química! Y lo peor son las diversas reacciones potenciales que pueden surgir entre ellos. Jabones, cremas hidratantes, bronceadores, maquillajes, pintalabios, protectores solares… se introducen por la piel y van directamente al sistema sanguíneo para depositarse por todo el organismo. Los ftalatos y otros disruptores endocrinos (bisfenol A o BPA) presentes en las botellas de plástico, no son hormonas pero se comportan como tal, siendo en realidad plásticos que alteran el sistema hormonal por su parecido a ellas, y resultan especialmente agresivos con nuestra salud general. Además, estos plásticos raramente aparecen en las etiquetas porque suelen formar parte del sistema contenedor. 


			Muchos de estos químicos son cancerígenos y mutagénicos, y aparecen incluso en los productos supuestamente «naturales» que nos venden en los herbolarios. Es debido a que la palabra «Natural» vende bien, pero debemos cuestionarnos todo lo que aparezca debajo de esa denominación engañosa.


			Las pastas dentales y colutorios, a mi juicio, son una parte importante de esos productos peligrosos para la salud a medio y largo plazo, aunque esto sea no fácil de demostrar. Pero recuerda que con el tabaco también tardaron varios lustros en demostrar que era cancerígeno… a pesar de que todos lo sabíamos. Y es que existen muchos intereses creados, por lo que nadie se va a preocupar por tu salud si tu no lo haces por ti mismo.


			Antes de que se extendiera el uso de pasta dental, a finales del XIX, ya se usaba jabón como fórmula para limpiar los dientes, tal como puedes ver en la imagen, aunque las modernas y largas campañas de marketing hayan pretendido que lo olvidemos. Por eso, el método de limpieza dental promovido por este libro, a base de jabón natural, nos devuelve al buen camino, el cual abandonamos hace muchos años por culpa de los comportamientos de grupo. Con esto quiero decir que al ser humano le gusta hacer lo que hacen los demás, sin pensar ni cuestionarse nada al respecto, y los publicistas simplemente se aprovechan de cara a captar clientes. Eso es lo que yo denomino «comportamientos gregarios», o comportamientos de rebaño, que no responden a un sentido autocrítico. Creo que debemos estar más vigilantes, y no seguir en modo automático lo que hagan los demás, empezando a plantearnos porqué hacemos las cosas y para qué. Debemos cuestionarnos todo, y muy especialmente en materia de salud. 


			He hablado del Dr. Judd, pero antes que él hubo otro investigador de la salud dental que fue el Dr. Weston A. Price, dentista neoyorkino que recorrió buena parte del mundo a principios del siglo XX buscando las razones acerca de por qué algunos pueblos tienen de forma natural sus dientes completamente sanos. Observó que ninguno de ellos se lavaba los dientes tras comer, y que comían siempre alimentos «orgánicos», sanos, naturales y poco ácidos. Justo al revés de lo que hacemos hoy día todos nosotros. 


			¿Hay entonces alguna forma de conseguir unos dientes sanos en nuestras sociedades industriales? Pues ahora estamos en condiciones de decir que ¡sí!  Este libro te muestra cómo cuidar la salud de tu boca al margen de los mitos oficiales, creados para manejarte y mantenerte crónicamente atado a ciertas enfermedades, no solo las dentales. ¿Has visto alguna vez a un dentista sanarle definitivamente la boca a alguien con medidas higiénicas naturales y de alimentación? No, ellos simplemente te operan, reparan o extraen los dientes y muelas, o te colocan prótesis. Son meros intervencionistas, pero no previenen ni enseñan a sanar definitivamente las patologías orales. No son verdaderos asesores en salud dental preventiva. Y si lo hicieran así sería contraproducente para ellos, pues las clínicas pronto se vaciarían de clientes curados. Es el mismo caso de las ópticas.


			Pero si pensamos en el bien común, esto sería lo ideal, es decir, que los dentistas nos enseñasen a cuidar y a proteger nuestros dientes para mantenerlos sanos, sin caries, gingivitis ni piorrea. Pero entonces habría que cambiar el sistema capitalista por otro sistema más humanista, lo cual es imposible en la actualidad. Quizá algún día, todo llegará… pues la historia del mundo no acabará cuando desaparezcamos nosotros. De ahí que comparta esta información para el futuro.Yo creo que se pueden evitar las trepanaciones dentales, los empastes de mercurio o de composite y también las caries, gingivitis y la piorrea o enfermedad periodontal. Te diré incluso que podemos conseguir la regeneración de los dientes y muelas con caries o cavidades si nos ponemos manos a la obra desde ya. Este libro te asesorará a fondo sobre el cuidado natural de tus dientes, ¿vamos a ello?


			

				

					3. Una alimentación refinada, rica en hidratos procesados y azúcar provoca acidez, lo cual ataca también al esmalte y los huesos, al igual que una dieta baja en grasas influye también, porque la ausencia de grasas impide la absorción del calcio por el organismo. 


				


			


		




		

			LA EXPERIENCIA DEL DR. JUDD


			 


			Good theeth, birth to death (Dientes sanos, para toda la vida) es un relevante, pero desconocido, librito del Dr. Gerald F. Judd, donde señala que lavarse los dientes con un jabón natural es lo más adecuado para la salud de nuestra dentadura.


			En el mismo también describe la química base de la caries y las enfermedades de las encías. Explica cuáles son las verdaderas causas de la infección de las encías y de la caries dental, e indica que la utilización de flúor en los dentífricos perjudica a la enzima adenosinadifosfato (ADP), lo cual termina destruyendo el esmalte. Dice Judd que son los ácidos de las comidas, y de las bebidas, los que erosionan el esmalte de los dientes, causando finalmente caries, y recomienda el uso de jabón natural para lavarse la boca tras comer, así como enjuagar rápidamente los ácidos de los alimentos con agua, mediante el cepillado o enjuagues bucales.


			El Dr. Gerard F. Judd era experto en fluoruro y fue profesor emérito de química de la Universidad de Purdue (Indiana, EE. UU.) durante 33 años. Dirigió su atención a la buena salud de nuestros dientes y encías, tras realizar numerosos estudios sobre los riesgos del flúor en el agua para la salud. Activista contra la fluoración del agua en EE. UU., Judd recomendaba no cepillarnos nunca los dientes con pasta dentífrica, sino simplemente con agua y un jabón natural, como el jabón de Castilla, hecho a base de aceite de oliva principalmente. Como yo estoy plenamente de acuerdo con él y he comprobado sus virtudes practicando a diario la limpieza dental con agua y jabón natural, deseo compartirlo ahora con todos vosotros en este libro por si deseáis hacer lo mismo, o cuando menos contrastarlo.


			Veréis, según el Dr. Judd las bacterias no son el peligro para los dientes, sino que lo son los ácidos y las pastas de dientes llenos de ingredientes químicos insanos. Y la prueba — dice—  es que los dientes y huesos de los esqueletos enterrados se conservan perfectamente enteros durante siglos, a pesar de estar en estrecho contacto con todo tipo de bacterias en el terreno. Si las abundantes bacterias del suelo no afectan en absoluto ni a los dientes y huesos, ¿cómo es posible que a nosotros, en la boca, sí que lo hagan?


			Para responder a esto hay que entender primero cómo funcionan los mecanismos de defensa del diente y poder llegar a la verdadera razón de este dilema. Las bacterias no atacan fácilmente a los dientes, excepto cuando su mecanismo de defensa (el esmalte) está afectado. Si hay cavidades en el esmalte las bacterias se alojarán en ellas hasta que llegar a la raíz del diente, un sitio al que de otro modo no podrían acceder. Es decir, que lo que permite que las bacterias ataquen el diente es la desaparición progresiva y el deterioro del esmalte. 


			¿Y qué es lo que hace daño al esmalte? Pues los ácidos procedentes de nuestra ingesta diaria, que al reaccionar con el calcio dental socavan el esmalte y producen cavidades. Pero también las pastas o dentífricos comerciales contribuyen notablemente, debido a que forman una película grasa con glicerina sobre los dientes, que impide el reesmaltado natural que promueve constantemente nuestra saliva. Y no solo eso, los dentífricos además usan flúor, el cual es un peligroso tóxico pero que encima compite con el calcio para formar el nuevo esmalte. 


			Por eso, las pastas dentales no sirven para nada, salvo para volver más frágil la dentadura, y de paso sacarnos el dinero con la dependencia constante de su uso. Y por si no fuera suficiente, nos intoxican con los numerosos químicos que contienen. De ahí que, para tener salud en nuestros dientes, lo más importante es procurar un rápido enjuagado y cepillado de los ácidos en los dientes y abandonar el uso de pasta dental, para evitar el efecto pernicioso de los mismos sobre el esmalte dental, que es el poderoso escudo de cristal que protege los dientes.


			Hay que saber elegir bien el tipo de alimentos que consumimos cada día, y vigilar el daño que producen a nuestros dientes, me refiero especialmente a refrescos, zumos comerciales, alimentos refinados como pan, bollería industrial, azúcar, vino, etc. Si los tomas, cepíllate o enjuágate con agua al momento para evitar consecuencias negativas en tu dentadura. Pon cuidado también, muy especialmente con la fruta, el vinagre, cerveza y el jugo de limón o de naranja… así como con todo lo que contenga cualquier tipo de ácidos. Si por ejemplo aún estás a la mesa cuando los consumas, enjuágate bien con un vaso de agua y puedes tragarla o bien levántate a cepillarte los dientes cuanto antes para eliminar su presencia sobre tu esmalte.


			Como decía, el otro gran problema que degrada el esmalte es usar pasta dental, y viene dado porque la misma forma una barrera o película protectora sobre el diente que impide la remineralización del mismo por la saliva. Además, la pasta sella debajo de sí a los ácidos procedentes de las comidas que socavan el esmalte. Esta película grasa de los dentífricos es muy difícil de eliminar con agua porque las pastas dentales contienen glicerina, que es una sustancia muy pegajosa que se adhiere al esmalte formando una barrera grasa que requiere al menos de unos veinticinco enjuagues con agua para conseguir eliminarla. 


			La glicerina es un compuesto de origen vegetal, o de origen sintético derivado del petróleo (que es peor), y que está siempre presente en las pastas dentales. Es tan viscosa que recubre los dientes durante horas y así los deteriora paulatinamente. Tapa y sella los residuos de los alimentos que se introducen en las pequeñas cavidades del esmalte, donde sirven de pasto a las bacterias de la caries. De esta forma tan sibilina, la pasta dental contribuye a menoscabar los dientes y muelas, mientras simula protegerlos usando pasta dentífrica. 


			Resumiendo, el diente es un órgano vivo que se alimenta del calcio de la saliva para fortalecer y remineralizar constantemente su esmalte, pero la pasta dental se lo impide, tapando los huecos del esmalte creados por el ataque ácido, abortándose así el constante flujo de calcio para el reesmaltado. Si además a la pasta le añadimos sustancias como el flúor, mezclado con la capa de glicerina, este competirá con el calcio para formar las moléculas de cristal del esmalte (hidroapatita), dando lugar a un tipo de esmaltado basado en el flúor (fluoropatita), el cual es muy liviano y débil porque es de muy pequeño grosor o calibre. Ello nos obligará a estar reponiéndolo constantemente, mientras sin saberlo, el diente se va volviendo más y más frágil cada día. Para entonces ya habremos entrado a formar parte de un círculo vicioso que se mantiene a sí mismo con el cepillado diario, y en cambio tus dientes irán lentamente camino del cementerio.


			Afortunadamente, todo esto puede evitarse lavando los dientes simplemente con agua. O mejor aún, limpiándolos con agua y un jabón natural tipo al de Castilla, es decir, jabón puro y natural, sin químicos de ninguna clase en su composición. Un simple jabón vegetal natural, hecho en casa por artesanos del jabón. 


			Si usamos agua y este jabón natural, los dientes y su esmalte quedarán perfectamente limpios por fuera, además de muy frescos, quedando listos para su remineralización con calcio y fosfato procedentes de la saliva. Ese es el camino correcto a tu salud dental. 


			El jabón natural de uso dental al ser alcalino combate además todos los ácidos que puedas llevar a tu boca, y no solo eso, combate las bacterias porque las atrapa y elimina del mismo modo que hace en la piel. Es importante que no utilices nunca jabones comerciales y, muy especialmente geles de baño, porque contienen numerosas sustancias químicas también. Que sea un jabón natural, líquido o sólido, hecho expresamente para lavar los dientes. Si lo compras, asegúrate de usar solo jabones artesanos, hechos en casa, de tal modo que sean puros y naturales, y no fabricados en laboratorios químicos. 


			Los jabones comerciales, como sucede con las pastas de dientes, no están pensados para curar y proteger tu piel o tu cabello, sino tan solo para atraparte en un círculo vicioso de consumo continuo y obtener beneficios de ello. Y si no queréis tampoco usar jabón natural para limpiar los dientes, por la razón que sea, usad tan solo un buen cepillo y mucha agua para lavarlos cada día. ¡No necesitáis nada más!


			Recordad que lo más importante siempre es el temprano enjuague y cepillado con agua por causa de los ácidos, seguido por el abandono de los dentífricos comerciales y colutorios para siempre. Otra posibilidad es hacer tu propia pasta de dientes para uso ocasional con un poco de bicarbonato, sal y agua oxigenada (H2O2) rebajada hasta formar una pasta a la que se puede añadir mínimamente algún aceite esencial para dar sabor. Luego veremos algunos ejemplos o ideas al respecto, porque no conviene tampoco abusar de estas mezclas de ingredientes porque son abrasivos para el esmalte. Conozco casos de personas que han llevado a cabo estas formulaciones para cepillarse cada día y han terminado provocando sensibilidad dental por desgastar el esmalte. Sin embargo, usarlos ocasionalmente es algo sano que te ahorrará usar blanqueantes dentales de farmacia, y te ayudarán inicialmente a eliminar el sarro ya presente. En la tercera parte del libro las veremos.


			Como la mayoría de las personas desconoce que lo que ataca los dientes son los ácidos, no me canso de repetirlo para que quede bien claro porque hay numerosas sustancias que los contienen, incluidas las chucherías para niños hechas a base de ácido cítrico en polvo. Estas chucherías ácidas atacan los dientes de los niños enormemente y sus padres no se enteran de que su esmalte está desapareciendo, como preludio de las caries. Cuando llegan a casa, es tarde ya para cepillarse, por eso, hay que evitar todos los productos ácidos a los niños si queremos prevenir la caries. 


			También observo que algunas personas que desconocen todo esto, recomiendan por internet incluso el utilizar vinagre de manzana para blanquear y limpiar los dientes. Es cierto que el vinagre, de manzana o de vino limpian muy bien la suciedad porque son muy ácidos, y quizá también algo «blanqueen» los dientes, pero lo hacen a costa de atacar a fondo el esmalte. Realmente es muy peligroso para los dientes limpiarlos con vinagre, y el que lo haga muy pronto notará sensibilidad dental. Ese es el signo de que sus dientes se están quedando sin esmalte, llenándose de cavidades que alojarán las bacterias y de ahí a la caries hay solo un paso. El vinagre de manzana está muy bien para limpiar el suelo de madera, pero evitad dejarlo actuar sobre los dientes, o se los comerá. Y cuando lo consumas en aliños y ensaladas, ten la precaución de enjuagarte urgente la boca con agua cuanto antes, yendo rápidamente a cepillarte al cuarto de baño nada más acabar de comer.


			Conservar los dientes sanos es algo lógico cuando seguimos las reglas de la Naturaleza. Por tanto, es importante un buen enjuagado temprano de los ácidos de los alimentos, y luego cepillarse a fondo con un toque del cepillo sobre un jabón natural, específico para ese cometido. También es importante cepillarse tempranamente, justo tras cada comida, precisamente para que los ácidos de los alimentos dejen de actuar sobre el esmalte cuanto antes. La sensibilidad desaparece con la remineralización paulatina del diente gracias a la saliva y al hecho de no usar pasta de dientes. Manda constantemente saliva sobre tus dientes y muelas para que se remineralicen bien por fuera. Por dentro, lo hará tu sangre con los nutrientes que ingieras.


			La glicerina que se usa en los jabones es higroscópica, es decir, que atrae agua, comportándose como un humectante que nos ayuda a mantener bien hidratada la piel por fuera, y por esa exclusiva razón se usa en muchas cremas y jabones de manos. Como tiene un pH neutro, es decir, similar a la piel, la glicerina vegetal no resulta mala ni agresiva cuando la usamos a nivel cutáneo, al revés, es buena en los jabones para proteger la piel. Pero usada en las pastas de dientes, se convierte en algo muy pegajoso, que forma una barrera sobre el esmalte siendo un auténtico problema para los dientes porque tarda mucho en eliminarse. En resumen, las causas del deterioro dental son:


			1º la alimentación ácida y refinada (harinas, azúcar, refrescos de cola…) que agrede el esmalte.


			2º la pasta de dientes y colutorios, usados de modo continuado cada día.


			3º la fluoración del agua doméstica.


			 


			Consejo general, muy especialmente para enseñar a los niños: 


			Siempre hay que enjuagarse la boca con agua tras comer frutas, beber zumos, refrescos, vinagre, vino y todo aquello que sea ácido y también tras tomar azúcares, chocolates, pan, chucherías y bollería industrial. Si estamos sentados a la mesa haremos el enjuague con un vaso de agua, la cual podemos tragar a continuación. Los ácidos son los enemigos del esmalte y los azúcares también porque forman más ácidos. Vigila los niños y enséñales a lavarse cuanto antes los dientes con agua y un buen jabón natural. Tus dientes y los de tu familia mejorarán cada día siguiendo este procedimiento, ahorrarás mucho dinero en dentistas y también muchas molestias a todos los niveles, oral y general.


		




		

			JABÓN NATURAL: UN MÉTODO EXCELENTE PARA TENER LOS DIENTES LIMPIOS Y SANOS


			 


			La primera recomendación, ya la sabes, es que tengas mucho cuidado con los ácidos que ingieras con los alimentos y bebidas, porque los iones hidrógeno que estos contienen capturan el calcio de los dientes. De este modo lo arrancan y desplazan, y acaban socavando el esmalte, es decir produciendo cavidades sobre él. Estos agujeros son precisamente los que provocan la sensibilidad dental, que es donde se alojan los residuos de las comidas que sirven de pasto a las bacterias, siempre presentes en la boca. Por eso, las cavidades del esmalte son el preludio de la caries. En cuanto acabemos de comer debemos cepillarnos bien la boca con jabón natural para uso dental al menos durante un minuto (o más si lo prefieres) para así retirar bien los ácidos y barrer los residuos alimenticios que hayan quedado atrapados entre los dientes y sobre el esmalte. El jabón es alcalino y limpia perfectamente los dientes de residuos y ácidos alimenticios, neutralizándolos, mientras atrapa y mata todo tipo de bacterias de la boca, al igual que hace sobre la piel. De esta forma, el jabón deja el esmalte perfectamente lavado como si fuera el cristal de una ventana, y completamente listo para el reesmaltado constante de la saliva.
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